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Dag p e sacar la farjeía de [oceiideder 
La Tabacalera S. A. hace saber a los 

^ s u a r i o s de encendedor, que el día 30 del 
presente mes expira el plazo para proveer
se de la Tarjeta ordenada por la Superiori
dad. Pasado dicho día se incurrirá en recar
go del cien por cien. 

Según la clase de encendedor que se po
sea, habrá de pagarse 10, 20 ó 30 ptas. 

Pueden obtenerse en la Tercena, en el 
Estanco de la Bajada del Puente y en Puer
to Lumbreras. 

Es indudable que, en el 
derecho y respeto a la pro
piedad privada, se funda
menta nuestra Sociedad. So
mos fieles a tales principios. 
Sin embargo, cuando uno es 
depositario de un patrimo
nio, sea urbano o rústico, 
contrae también la obliga
ción de no dificultar el pro
greso, ser deferente con el 
urbanismo de la ciudad a 
que pertenece la parcela y 
sopesar si el modo de admi
nistrarla, puede derivar en 
perjuicia de otra? persona?. 
en orden a las circunstan
cias de tipo social imperan
tes en el momento. 

Hemos dado este rodeo, a 
forma de preámbulo, para 
desembocar en el problema 
de las casas cerradas, que en 
Lorca hay muchas y muy 
céntricas, sea con el pretex
to de falsas, pendientes de 
obra o por simple decisión 
de_ quienes las poseen. ¿Es 
lícito, en derecho y en mo
ral, tener años y años un 
edificio cerrado, inhabitado, 
sin aprovechamiento ni pro
ducto alguno, cuando exis
ten cientos de familias que 
buscan alojamiento decoro
so? ¿Es patriótico frenar, 
con tal abandono, un pro
grama nacional de tanta im
portancia y vitalidad como 
el de la vivienda? 

Estas consideraciones, que 
no censuras, permítasenos 
hacer a quienes, con la ma
no en la conciencia, se sien
ten afectados por el caso co
mentado. ¿Qué ganan con no 
hacer ni dejar hacer? Es su
ya la casa; de acuerdo.. Pe
ro... ¿eso sólo les satisface? 
¿No seguiría siendo suya 
produciendo una renta y 
sabiendo que sirve para dar 
albergue a una familia her
mana? 

Los inmuebles siguen en 
pie, generalmente, cuando 
—queramos o no quera
mos— llegue la ineludible 
llamada de Dios, para ren
dir cuentas y realizar el 
tránsito hacia la otra vida. 
Pensemos pues con alteza de 
miras. 

Recientemente hemos 
tenido el honor de con
tar entre nosotros, aun
que sólo fuera por unos 
horas, al hijo predilecto 
de Lorca, Excmo. señor 
don José Ibáñez Martín. 

Pese al agobio de 
tiempo y circunstancias 
que concurrían en el mo
tivo del viaje, hizo el se
ñor Ibóñez lugar pora 
inspeccionarlas mejoras 
urbanas que poco a po
co van transformando a 
Lorca en una gran ciu
dad y, con el cariño y 
afán de impulsor esta 
noble tarea, apuntó una 
iniciativa que realmente 
sería un dorado sueño 
para cuantos anhelamos 
una patria chica sana de 
materia y espíritu, libre 
de garras que afean su 
actual geografía. 

Desde la altiplanicie 
de Santa María, rodean
do con su mirada las 
cuevas y casuchqs que 
'motean el milenario 
monte por donde esca
laran los huestes del 
Príncipe Alfonso, esfor
zados en deshacer las 
agarenas murallas y 
atraer el suelo lorquino 
hacia la Cristiandad, 
imaginó el señor Ibóñez 
Martín otra bella con
quista: Censar las fami
liar malalbergadas allí, 
construirles casas higié
nicas y sanas acogién
dose a lo eficaz cam

paña emprendida por el 
Estado y convertir des
pués el monte, coronado 

de murallas y castillos, 
en un lugar de auténtico 

(Termina en U pá<. 4) 

ris la 
El Presidente del 

Consejo de Estado 
e hijo predilecto de 
Lorca, Excmo. señor 
don José Ibóñez 
Martín, ha sido ob
jeto de un cólido 
homenaje en Sevi
lla, por cuya Uni
versidad ha sido in
vestido con el gra
do de doctor «Ho-
noris Causa>. 

El solemne acto 
tuvo lugor el posa
do día 24, bajo la 
presidencia del Mi
nistro de Educación 
Nacional. 

Asistieron todas las outoridades sevillanas y 
numerosas personalidades, así como representa
ciones de las Facultades de Medicina de Cádiz y 
Veterinaria de Córdoba. 

El Sr. Ibóñez Martín pronunció un brillantísi
mo y documentado discurso, al que respondió el 
ministro Sr. Rubio García-Mina. Ambos fueron muy 
aplaudidos por el selecto auditorio que llenaba 
el paraninfo de lo Universidad. 

Al recoger tan grata noticia, nos cabe la sa
tisfacción de comprobar que, desde las distintas 
latitudes españolas, se valora y estima la aporta
ción de nuestro hijo predilecto a la cultura espa
ñola. Ahí está el Instituto de Investigaciones Cien
tíficas, con Sus diversas ramas y actividades, or
gullo de España en tan valiosa actividad. 


